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MARTES 27 DE ENERO m 1891. 

COALICIÓN niírUBI.ICANA 
Comité electoral. 

En reunión celebrada el día 8 por 
este comilé, se acordó que se cons­
tituya en el domicilió de la Acacia, 
plaza de San Agustín núm. 7; una 
comisión permanente que actuará 
todos los días desde las 10 déla 
mañana yante la cual podrán ex­
poner sus quejas y hacer sus recla-
maííjones los electores pertenecien­
tes á las fracciones republicanas. 

BicUa comisión está asesorada 
de letrados pertenecientes al par­
tido republicano. 

Cartagena 9 de Enero de 1891.— 
Por acuerdo del comilé, el Secre­
tario, B. Pico. 

DOS DKLITOS. 

Va siendo frecuente que el teltí-
grafo anuncie y los periócicos pu­
bliquen noticias como esta: 

«La cuestión pendiente entre los 
Sres. fu lano y Mengano quedó 
ayer honrosamente zanjaJa Cru­
záronse dos disparos (ó <héron$e 
dos asaltos) resultando el Sr. H .. 
herido en lá frente etc.» 

y como ya en días anteriores los 
mismos periódicos nos habían en-
t e r^o4d (» caesliÓQ, d» sus trár 
mitas y hasta de los nombres de 
los pudríaos, quedamos perfecta-
menia iñíartnsAos de todos los 
detalles del suceso, es decir del 
tí«lito perpetrado, . porque como 
delito consta en el Código penal. 

Las autoridades son las que, si a 
duda, nos&éoteran. 

Y es también frecuente que á 
coQtiauacióri dé noticias como la 
anterior, se lean otras como la si­
guiente: 

«Ayer se encontraron por casua­
lidad R. y N , que según noticias 

Ül recogidas en el lugar del suceso, 
tenían resentimientos antigijos, y 
vinieodo á las manos, resultaron 
los dos heridos de arma blanca. 

Conducidos á la casa de socorro, 
quedaron á disposición del j a7.<¿ado, 
que dispuso su traslación a la oár 
cel.» 

Y" todos los días, á consecuencia 
de sucesos como el último relatado, 
los tribunales condenan á. presidio 
á los contendientes. 

El primer caso queda impune. 
El segundo se castiga con seve­

ridad. 
Y, sin embargo, en este pueden 

existir las circunstancias atenúan 
tes de la obcecación, el acalora­
miento y aun la eximente de la 
defensa propia. 

En aquél existe siempre la agra­
vante de la premeditación. 

En otro orden de ideas, los infe­
lices que se baten con navaja tie­
nen en su ignorancia ana dis­
culpa. 

Los que «an al terreno con es­
pada ó pistola t i^en eut. su alto 
nivel intelectual una nueva agra­
vante. 

Alguno tal vez haya sido y vuel­
va á ser ministro de Gracia y Jus­
ticia. 

Y redactará códigos, establecien­
do la peniditfad del duelo. 

Ef delito es «1 mismo. 
Y unos vana presiiUa;-otros al 

GongNíao. 
¡Injasticia irritante! 
Y no se nbs"di^^<iúé eh el duelo 

hien concertado, se igualan las 
don^feitliifts^ porque tii<€to «s irw 
ú&á, ni podáe "serio. 

Habrádenipre la mayor ó menor 
habilidad ea el manejo de las ar­
mas, la costumbre y otras circuns­
tancias generales, sin contar las 
circunstanciales. 

El píidr« de numerosa familia, 
por ejemplo^ no será tan diieSo de 
sí, como el ente inútil ó como el 
espadachín; de oficio. 

¿Es posible igualar tampoco las 
condiciones individuales de edajd, 
de fuerza, de vista, de pulso y hasta 
de t<)mperamento? 

S ien ta ciña hay delito, en el 
duelo también lo hay. 

• » 

Si el uno se castiga ¿por qué el 
otro queda impune? i 

Si como delito so consigna en 
el Código penal ¿por qué no se 
aplica? 

El escándalo resulta mayor con 
la publicidad. 

Bien sabemos que en elesladode 
las costumbres nadie está libpe de 
intervenir en lances de esta índole, 
que no es obra de un día reformar 
costumbres arraigadas. 

Pero no se haga cómplice la so­
ciedad entera de la injusticia seña­
lada, y por lo menos, ya que el 
escándalo se da, preciso es que los 
tribunales cumplan los preceptos 
del Código, ó que los legisladores 
lo reformen, borrando ese de­
lito. 

Y volveremos al estado de bar 
barie. 

V Moreno de la Tejera. 

efemérides Militares de la Nación Es­
pañola. Glorias del Eijércilo.y Aiw 
ruta. 
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1794—Los «syiatioles. se aputierun ea 

i.'i iüU <J« SaHlu Domingo de ráriüs |it.i-
z rs "fuerles. 

«~Alaqheyl<Mn^ye tu pliiza y C)is-
lillos da Fuerte Celm<ís{» de Sto. Ou-
roingo), poi- iiiiestri esétiatk'ital mando 
(ki t«aiéBÚi:gfla«aii Sr. Aî isUsuibai. 

1820—(ll¿i divttiÓii expedicioit'iria al 
mando lie Riego, eotra en Chiclanii 
(ProvtHi-ia de Cátlb) y Se dirige &1 iule-
rior d« la Peii i i»sn h prOclaiDüadoi á su 
paso por ludos tos pieblos i.i constitu­
ción «leí añu l2. • 

P. Rüfael (ití Riego era cutr.ándenle 
del buUlióii de Asluriiis acuflioundo en 
la»ilub<!Z.is dü Stn Juitn, se pionutició 
con las tropas confiíii^s á 8vt$ órdenes 
en ii° del inistno y se dirigió cou ellas 
i los Arcos, resi'lenci.i del generat en 
j '̂fe de la eipediuión que debía silir 
p.ti'a Amóiíoii, lo prende incorpoiándo.^e 
el batallón que lenî i para su guardia; 
saliendo a' en'uentro del de Sevilla que 
íe lí.4ila sublevado en Villninüt tín, y el 
mismo día se le incorporó el de Aragón. 
Desds este momento quodó complela-

[Q^Dte,de$liecho el ejéicilo expedición i-
rioqtie á cusía de gniodes sñcrificios 
logró orgiinî .iir la patria pura deiender 
su honor allonde los mares. Li expedi­
ción que debid salir de Cádiz estaba 
compuerta de 6 navios, 13 fiiígalas, 3 
lOi betas, lO beig.initMe.<!, 3 goletas y 40 
tr^isporles con 20.000 hombie.t al man­
ilo de D. .losé O'Done!! conde del Abis-
bal. 

Un dislingiiiilo escritor ümeii-̂ -mo 
dice, que la independen ia de América, 
m.ls que ganada por ellos en los cam­
pos de Ayai.uiho, les fue dada por los 
mismos españoles ,en las Cabezas de S.in 
Juan. 

1864—Cimpaña del Pacifico. Acep­
tando los tratados de paz y amist id por 
el Gobierno Peruano tuvo efecto el.salu­
do de 21 cañonazos en los lérmíaos 
convenido» entre las fragaiüs de guerra 
<Amazonas> y tVilla de Madrid,i Las 
Islas d« Cbiiiclia fueron devuellüs inme­
diatamente, retirándose de sus aguas 
todos, los buques españoles, indemni­
zando á España por h>s gastos ocasiona­
dos d«3 uiillunes da pesos fueilas en 
tres plazos 4SOnv*nidos de antemano. 

/ . Cebrián. 
í"iiív/i>" 

el hábito de dormir, 
y solo trajo apetito. 

Y resulta de lo cual 
que mi alcobi» es un íden. 
Si el cliiiTO no duerme bien 
en qambio, yw, duermo mal. 
El, que miina lo que quiere, 
mamando se pasa el día, 
pero ayer el alma mía 
dijo que comer prefiere. 
Y desde ayer con afán 
come et chico salchichón, 
sobreasadas y jamón 
y piedris, si se las dan. 

Vamos, que como se vé 
comiendo no tiene fin, 
Poi- eso digo y d iré: 
nl'engo nn niño chiquitín 
que me come por un pié.» 

Jola. 

Soliici^á 1.1 charada 
vúiderú antérioi: 

PRPA 

insería en al 

CHANDA 
Prima^ trri es una cliica 

que ihe hace tíiuetio'UHn, 
la dos puedo ser pteguiit >. 
Todo es prenda -dé vesii^. 

La solución en ét KúVrtero pi ÓXÍIOJO. 

TENGO UN NIÑO CHIQUITÍN . 

Mofletudo y cotortLdo, 
sano como una manzana 
—si la manzana e*tá sana—• 
Dios iin chico nié ha exxy'iado, 
que aunque del todo no cuadre 
á'nii ntadestiiif diré 
que ea un hetmoso beii, 
¡Un retrato de su padre! 
Pues bien el tai ;^ngelito 
dejó olvidado .ti v^nir 

CORREO DE SEÑORAS. 

T r a j e s p a r a b o d a . 
El traje de desposada sigue las varia­

ciones gî nerales de la moda, pero 
cambia y cambiará siempre muy poco 
en el fondo. Este año lo más en boga 
son los lr<9jes de moiré, sin ({ue pi r 
eso dejen de hacerse de raso, que, son 
Ips m<̂s bonitos. 

Gitaiií un espléndido triije de hiocado 
blanco bordado con un dibujó quij íi 
gura escamas. El cuerpo muy sencililo, 
adornado con un draperie d* tul d» 
Malinas, que dé vuella al cuello y coge 
gn ramiode azitbar que se prpde sobre 
#1 hojUbro, cruza el peĉ w y ponduye 
en la, cinlura; prendieiído plrp rtxmo de 
azaiisr. 

gangas pllp de héipbrQ sin exageia-
ción y itjusladas á la muñeca por un 
po^o de tul y algiiuos capuilqs de azahar 
cola muy la,rga y un yelQ d,e tul (̂ e Ma­
linas liso, del mismo largo que la cola 
del vestido. 

Kl traje para filmar el conlialo es de 
crespón «olor flóf de raeíocol9ii borda­
do de píala, un tejido riUevq y del me* 
jor gt^slo; el traje debe tener hechura 
iniiy sencilla, género vestal ó imperio 
neo-greco. 

Si hay hermanas solteras de la des­
posada, se visten ctin trajes parecidos á 
los de ésta, pero nunca del uiismo co­
lor que el de la novia. 

El traje para el matrimonio civil, que 

I 
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jprendiepdo á Julieta, la amaba con una ternu-
a llena de entusiasn.o, y aquella buena tierra 

de Oliyenza, donde hjibía yi^lo la luz primera; 
aquellos verdes campos en que triscaba de 
niña como un cervatillo, aquel caserón donde 
había vivido al amparo de sus señ(Mrds; aquella 
q.ui^t^ <le Gelffiirez, con sus frondosas ál-bole-
da^ y su)ar4ÍA de narajijc» y limoneri^s: era el 
recuerdo de oro de su apacible pasado. 

Dicko quien era, Madiremos, prbsígolendo 
la'flan'aeión, qué ley» completa Já ^ceü l la 
religiosa,—que en ella fde mticlio v e r , - y 
levantándose entre írapacieote y ruidosa, vol­
vió á escurrirse por entre las cortinas como 
antes, tornó á la alcoba, y de nuevo alargó el 
cuello, y puso atento oído, y todo tóe ahora 
con éxito más grato, pues Vio agit^tfsé ík p\e-
gada coiíradura, y oyó ana voc^ita dt|Hcé y 
lánguida qué 1» llamaba jtor «i noiAbre pro-

. p í o , ^ .;, • "̂  :• • • • " V i 

; L» H(i«fc y sonrosada faz de doña Basa, 
resfplandeciá de gozo, y laniátiaosé al 1^6ho 
que deseabrió dijo coo éatriñóia solieitud: 

—/Se ha dormido bi^n, señorita Julieta? 
-i-lfo, Bááái; hé visto é^Uk&i^. 
Mmm áéUfi &áj^4m>ñ8m gozo d« la 
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da tomóla correspondencia que á mano la te­
nia en la silla próxima, y despreciando las tres 
primeras caras, emprendió la lectura de la 
cuarta por lo que debía tener más interés á 
sus ojos, por el San^ del día. 

Y de suyo se viene el preguntar ¿quien era 
doña Basa? 

Doña Basar « % & que sucesivamente había 
sido niñera del banquero, ama de gobierno de 
su almeno D. J)i^gq G^lmir^js, í«na de llames en 
el; paíapi,o,a^ que coa el e^lercici&dé este cargo 
y « J j ^ f M)5*rj^»siP«iwaidad«^ tenía el pri-
vJl^fíio extí^j,yoi^#iWid9c adÍ;<^iarto y de la 
bellí^iafia.{íjigajín^^e J u l i ^ . u n á seoeiila y 
exceleo^ eriatt|?at .siphiely sia malicia, que 
pps?ía,m?a c<^M^Pi»}mpm un ooraaóa blan­
do y ear3ét6r.^fe.1gupí, q^iesu,aeiopyqoe le 
di^Bl^^ai^ ^i^oBí^ j ie fu leoíifiafiga jr^íavor 
^p4^ ^^^Ji^a^tle^Mus^aSi fBtíí m^ Li-

T r i ^ ^ O m : » - albwgaí^Dt #tt «« :C^ , 
sin'^wseH»<?^,áojtips; al.fiCMjfapariô  favo-
j^écíapfe epíazáflKÍ^; eofeljVai^iROftía; ««títres 

Síflpo^pr^Bt4epr%%íbeio«£Mit49fftl»(,por 

\m 
eonrá^uirlo; contempló la ¿"̂ üeslión que envol­
viera la felicidad de sil S9b^tiá, bajo ün punto 
de vista propio suyo, y la aconsejó en conse-
cueoicia. 

Éntfe tanto Arias padecía, con lo que quie 
ra que fúésé—j)eiiáamieiUo ósenUp9,iftíito-y 
comenzaron á operarse qn él ^§as, aireaciones 
que se producen ciiandó se ápQ|íeíi;an ^el indi­
viduo, lo donainaá y se cón.Yiért'Bn exi ün 
roedor pesar ó en uifi iíiqnieto y acpsador 
áés eo. $u írétíik ^. .<íefpojó del cabello; y 
empezó á jbí»ii^tfea#'Í«ÍDré stis sienes; adqui­
rieron Sus ojos, una mirada más profunda y 
más brilÜnte y su tez algo pálida que no nace 
de la enfermedad física sino de las emociones 
concentradas. Mas si el estrago era visible, 
la causa permanecía impenetrable. 

Los celos le espiaron inútilmente, Arias no 
tenía queridas, era un marido ejemplar ni 
aun pisaba más salones que los suyos; y mu­
rieron sofocados dejando el misterio en pie, 
pues el banquero era el hombre más dueño de 
sí que existia, y su máscara no se desprendía 
ni el más leve instante de su rostro. 

iGonocia su reserva excepciones? \ 
Ari as teúJa un amigo, uu amigo íntimo, un 


